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Viernes Santo – Triduo Pascual 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Juan 18, 1-19, 42 
 
Cuando crucificaron a Jesús, los soldados cogieron su ropa e hicieron cuatro partes, 
una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de 
una pieza de arriba a abajo. Por eso se dijeron: “No la rasguemos, sino echemos 

suertes para ver a quién le toca”. Así se cumplió lo que dice la Escritura: Se repartieron mi ropa y echaron a 
suerte mi túnica. Y eso hicieron los soldados. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María la de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a su madre y junto a ella al discípulo que tanto 
quería, Jesús dijo a su Madre: “Mujer, ahí está tu hijo”. Luego dijo al discípulo:  “Ahí está tu madre”. Y desde 
entonces el discípulo se la llevó a vivir con él. Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su 
término, para que se cumpliera la Escritura dijo: “Tengo sed”. Había allí un jarro lleno de vinagre. Los 
soldados sujetaron una esponja empapada en vinagre a una caña de hisopo y se la acercaron a la boca. Jesús 
probó el vinagre y dijo: “Todo está cumplido” E inclinando la cabeza, entregó el espíritú. Entonces, los judíos, 
como era el día de la preparación de la Pascua, para que los cuerpos de los ajusticiados no se quedaran en la 
cruz el sábado, porque aquel sábado era un día muy solemne, pidieron a Pilato que les quebraran las piernas 
y los quitaran de la cruz. Fueron los soldados, le quebraron las piernas a uno y luego al otro de los que 
habían sido crucificados con él. Pero al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las 
piernas, sino que uno de los soldados le traspasó el costado con una lanza e inmediatamente salió sangre y 
agua. El que vio da testimonio de esto y su testimonio es verdadero y él sabe que dice la verdad, para que 
también ustedes crean. Esto sucedió para que se cumpliera lo que dice la Escritura: No le quebrarán ningún 
hueso; y en otro lugar la Escritura dice: Mirarán al que traspasaron. Después de esto, José de Arimatea, que 
era discípulo de Jesús, pero oculto por miedo a los judíos, pidió a Pilato que lo dejara llevarse el cuerpo de 
Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a 
verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mezcla de mirra y áloe. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo 
envolvieron en lienzos con esos aromas, según se acostumbra enterrar entre los judíos. Había un huerto en 
el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un sepulcro nuevo, donde nadie había sido enterrado todavía. Y 
como para los judíos era el día de la preparación de la Pascua y el sepulcro estaba cerca, allí pusieron a 
Jesús. Palabra del Señor. 
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Nota para la comprensión del texto 
Contemplamos hoy la Cruz de Jesús tratando de captar el insondable misterio de amor 
y de dolor que se manifiesta en ella.  A través del terrible sufrimiento y la muerte del 
inocente Jesús, vislumbramos y acogemos agradecidos un don inmerecido: la 
liberación del mal, el perdón de nuestros pecados. Hoy tomamos conciencia de que si 
bien sobre la Cruz permanecen los signos de la maldad humana -una maldad que se 
sigue desencadenando en un mundo donde sigue habiendo nuevos crucificados 

víctimas del egoísmo, la miseria, el terrorismo- lo que brilla con mayor esplendor en ella no es el pecado del 
hombre ni la cólera de Dios, sino el amor de Dios que no conoce medida. 
 

Meditación 
Hoy nuestra oración se hace universal para confirmar nuestra confianza en el Reino 
que viene y para participar en los sufrimientos de todos los que hoy en el mundo 
continúan en sí mismos la Pasión de Cristo. ¿Qué personas y realidades concretas voy a 
colocar hoy a los pies de la Cruz? 
 
 
Oración 
Alabo a Dios porque en la Cruz de Cr¡isto nos deja conocer la grandeza de su amor. Le 
agradezco el testimonio de quienes me han dado ejemplo de llevar con amor la cruz de 
cada día. Le pido fortaleza para tomar mi cruz y seguir al Señor y la disponibilidad para 
ser Cireneo y ayudar a otros con sus cruces. Le suplico por quienes sufren, 
especialmente por las víctimas inocentes. 
 

 
Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 


